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MARIANISTAS CHILE         

               


VII
MARÍA, HIJA DE SIÓN

MADRE DE DIOS

           ¡Grita, ciudad de Sión, lanza vítores, Israel,

           festéjalo exultante, Jerusalén capital,
           que el Señor ha expulsado a los tiranos,

           ha echado a los enemigos;

           El Señor  en medio de ti es el rey de Israel

           y ya no temerás nada malo.

           Aquel día dirán a Jerusalén:

           “¡No temas, Sión, no te acobardes!

           El Señor tu Dios está en medio de ti

           El es un soldado victorioso

           que goza y se alegra contigo, renovando su amor.
           Se llena de júbilo por ti, como en día de fiesta”.

       
(Sofonías 3, 14-18)

 Sión es el centro de la belleza, de la alegría, pero también del dolor. Se sitúa en el corazón de Jerusalén. María también es el centro, el alma, la vida,  el corazón de las personas y de la humanidad. Sión y María son “el lugar que Dios ha elegido para que habite su nombre”. El monte de Sión se yergue en el centro de Jerusalén, y tiene un poder de atracción para todos los pueblos de la tierra porque en él reside “la santa morada del Altísimo”. 
           Pero el centro es representado a menudo en la Biblia con imágenes que tienen que ver con el agua aunque Jerusalén es de por sí seca y  árida: “En aquel día brotará un manantial en Jerusalén”. El agua es símbolo de fecundidad, de vida, de alegría. Sión, también es el símbolo de la mujer. María es mujer y es madre y ayuda a poner a Jesús en el centro de nuestras vidas, de nuestro día, de nuestra casa, De él nos viene luz, vida, verdad, amor, libertad y el gozo. En María se encuentra todo, el ser hijos con el ser hermanos. Eso ocurre al pie de la cruz donde se entrecruzan los dos brazos de la cruz y también el hijo y el discípulo y de ahí brota la alegría pascual.
ORACION
María, bendita eres

por tu bondad maternal en Belén,

Por tu servicio atento a Isabel, 
Por tu fortaleza en la persecución,
Por tu perseverancia en la búsqueda de Jesús en el templo,

Por tu vida sencilla en Nazaret 

Por tu intercesión en Caná, 

Por tu presencia materna junto a la Cruz, 

Por tu fidelidad en la espera de la Resurrección,

Por tu oración asidua en Pentecostés, 

Por el gozo de tu asunción al cielo,

Por tu materna protección  sobre la Iglesia

Por tu constante intercesión por toda la humanidad. 
María, Virgen fecunda, hija de Sión, ruega por nosotros. Amén. 
Compromiso de vida
Tomaré a María como molde  y modelo de mi personalidad, de lo que yo quiero llegar a ser, y destacaré  de ella, sobre todo, el poner a Jesús en el centro de la vida, el ser mujer nueva, madre entrañable, gran creyente, compañera de camino de  Jesús, libre y sencilla, siempre disponible cordial para acoger a Dios y a los hombres.           
